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tolerancia pnra con ellos oerá la medida, no s6lo 
de la tolerancia que encontrarán nuestras propias 
faltas en est,, mund,,, sino de mayores y más s6-
liJas recompensa, •¡ue e,!itn oírecidas tt todos 
nuestros suf:-imirntos y sacrificios, en el seno de 
la. ,iJn pet1l:1ra1,1e. 

63.-El huu,br,, ;,i,/ruido conocorá tt Dios, 
so conOCérá á i! mism,,, y ronocer:t á los demás 
hombre.,: ~! <p,· t,úde de SIi •alud y de su exis­
tencia, ,frirá l'~rn Dios, para sí mi,mo y para 
sus 1:1cmejan:c~: ,·1G,i.crfr,:nr. Mt~pmimies, com­
phenrá á Dios, b'·r~•11": tranquilidad y ,u pro­
pia dieha, y on':il,c',á :! :a tcanq•1ili<lad y fl la 
dicha d,, lo, dc,11,ts. lle aq1.', pues, compendia­
dos e11 esto, tre, dct>eres, t0dos los ,!ebNcs y 
todas las ,·id:cd,·s: la !í~,,r:a de Di,,a, y la felici­
dad de los hon,brc,. 
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URBANIDAD 

CAPfTt:LO I 

Prlaolploa Generales. 

64.-Llámase l'rbanid,1d el conjunto d9 reglas 
que tenemos que observar para comunicar dig­
nidad, decoro y elegancia á nuestras ncciones y 
palabras, y para manifestar ll los demás fa be• 
nevolencia, atención y respoto que le •on debidos. 

65.-La urbanidad es una emanación ele lqs 
deberes morales, y como tnl, su, prescripciones 
tienden t-0das á la conserrnci6n del orden y de la 
buena harmonfa qne deben reinar entre los hom­
bres, y á estrechar los lazos r¡ue los unen, por 
medio de imJtesiones agradables qne produzcan 
los unos sobre los otro,. 

66.-Las req/p,s do la urbanidad nos enseñan 
, ser mct6dicos y exactos en el cumplimiento de 
nuestros deberes sociaies; tt dirigir nuestra con­
ducta de manera que , nadie causemos mortifi-
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c~ci6n á disgusto; á tolerar los caprichos y debi­
lidades de los hombres; á ser atentos, afables y 
complacientes, sacrificando, cada vez que sea ne­
cesario y posible, nuestros gustos y comodidades 
á los ajenos gustos y comodidades; á h.•ner lim­
pieza y compostura en nuestras personas, en nues­
tros vestidos y en nuestra habitación, para fomen­
tar nuestra propia estimación y merecer la de los 
demás; y á acl<¡uirir, en suma, aquel tacto fino y 
delicado que nos hace capaces de apreciar en so­
ciedad todas las circunstancias, y proceder con 
arreglo á lo que eada una exige. 

67.-Pur medio de un atento estudio de las re­
glas de la urbanidad, y por el contacto con las 
personas cultas y bien educadas, llegamos á ad­
quirir lo que espeúalmente ,e llama uucnas ma-
1ieras 6 uucnos modales, lo cual no es otra cosa 
que la decencia, moderación y 'oportunidad en 
nuestras acciones y palabras, y aquella delicadeza 
y galla.rJia que npari1cc·n en todos nuestros moYi­
mientos exteriores, revelanrlo la smwidad de las 
costumbres y la cultura del entendimiento. 

fi8.-La cliquefa es una parte esencinlisima 
de la urhanitlad. Dase este nombre al ceremo­
nial de los usos, estilos y costumbres que se ob­
servan en las reuniones de can\cter elevado y 
serio¡ y en aquellos actos ca ya solemnidad excluye 
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todos los grados de la familiaridad y la confian,a. 
69.-Por extensión se considera igualmente la 

cti'lucta, como el conjunto de cumplidos y cere­
monias que debemos emplear con todas las per­
sonas en todas las situaciones de la vida. Esta 
especie de etiqueta comunica al trato en general, 
aun en nw<lio de la más íntima confianza, cierto 
grado de circunspecci6n que no excluye la expan­
sión del alma ni los actos más afectuosos del co­
raz,;n, pero que tampoco admite aquella familia­
ridad sin reserva y sin freno que relaja !_os resortes 
'1e la estinrnción y <le! respet0, base indispensa• 
ble de todas las relaciones sociales. 

70.-De lo dicho se deduce que las reglas ge• 
ncraks ,le la etiqueta deben observarse en toda, 
las cualroscctiones en que est.ln divididas nuestra, 
relaciones sociales, á saber: la familia 6 el círculo 
doméstico; las personasextraiias de confianza; las 
personas con quienes te-nemos poca confianza, y 
aqneEus con quic~1es no tenemos ninguna, 

71.-Xa<la hay, sin embar,go, má_,repugnante 
que la cxogcraciún de la etique!a. Si bien la mal 
enten<lida confia1,za destrnye, como hemos dicho, 
la estimación y 1·1 re,peto que todos nos debemos, 
la falta de una discreta naturalidad puede con­
vertir las cer,,monias de la etiqueta en uua ridí­
cula afectación, 
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72.-Grande debe ser nuestro cuidado en li­
mitamos 4 usar con cad'a persona de la confianza 
á que racionalml'nto nns consi<lrrnmos antoriza­
doo. Todo exceso en esto ¡,unto es propio de al­
mas vulgares, y nada contribnyP mi!• eficazmente 
4 relajar, y aun 4 romper los lav•• de la amistad. 

7:l.-Es una regla importante do ml,nnidad, 
el someternos estrictamente ti los IIS<J,S de etiqueta 
que encontremos establecidos en los diferentes 
pueblos que visitemos, y aun en los diferentes 
círculos de uit mismo pueblo donde se observen 
prácticas que ks sean peculiares. 

71.-Siempre qne, en sociedad, ionoremos la 
manera dí' procedn en cnsosi dndo~, signmos el 
ejemplo de las p,•rrnnas más cultas que en ella so 
encuentren. 

75.- Las afenriones )' ruiramicntos que debe­
mos á lo.i de,mú.s, ,u; tJunlrn usarsr. dt una mane­
ra i,quo/ con todas las per,ona, iudiotinta,ncntr. 
La urbanidad .-s1ima ,•n mucho las cal,:!Jorlas es­
tablecidas por la oaturalezn, In sociedad y el mis­
mo Dios; así es que obliga ti dar preferencia á 

unas personas sohre ntras, SPgún es su edatl, el 
predicamento <le que gozan, el rango que ocupan, 
la autoridad que ejercen y el carácter de qno es­
Un investidas. 

76.-Según esto, los pndres y los hijos, loa 
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obispos y l,os demli• sacerdotes, los magi,tradns 
y los particulares, los ancianos y los jóvenes, las 
señoras y las señoritas, In Dllúer y el hombre, el 
jefe y el subaltHno, y en general, toda., !ns per­
sonas entre las cuales exi,trff desigualdades le­
gítimas y racionah•s, exigen de nosotros actos di­
versos de cirilidad qne se in,]jcarán m:ís a,h,lante, 
basados todos en los dictados de jusúia y do la 
sana razón, y en !ns práct ira• que rigen entre 
gentes cultas y bien educada,. 

77.-La civilidad presta encantos 11 la rirhul 
misma· v hacic•ndoln de este modo ac•radablo y 

' • o, 
comnniratil-a, le conqni,ta partidarios é imitado-
res en bien de la moral y de !ns buenas costnm­
.bres. 

78.-La civilirlad presta igualmente sus en­
cantos á la sab,d11ria. Al homhre instruido no le 
bnstan sus conocimientos ci1·ntíficos, por ~xten:::os 
que scnn, para hacerse agr11da\,]e en socieJad: 
necesita para ello poseer, adcm:1!1 los dotes de una 
buena cducacion, y mostrime siempre atento, 
amablo y complaciente. 

7D.-La urbanidad necesita á cada paso del 
ejerciri,, de una gran virtud, que es la paciencia. 
Y á la \'Crdad, poro nddantarfamos con estar 
siempre dispuestos á hacer en sociedad tc,dos los 
sacrificios necesarios para complacer II los demás, 

• 11 
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si en nuestros actos de condescenderlcia se des­
cubriera la ,·iolencia que nos hadamos, y el clis­
gusto de renunciar á nuestras comodidades, á 

nuestros deseos, ó á la idea ya consentida de dis­
frutar de un p)acer cualquiera. 

80.-La mujer encier.a en sn sér todo lo qne 
hay de mit. bello é interesante en la naturaleza 
hhmana; y esencialment~ dispuesta á la l'irtud 

. ' por su conformación física y moral, y por la ,·ida 
apacible que lleva, en su corazón encuentran digna 
morada las . m~s eminentes cualidades sociaJc,,. 
Pero la naturaleza no le ha concedid¡¡_este pri,·i­
legio, sino en cambio de grandes pril'aciones y 
sncrifiriqs, y de gro.visimos compromisoij con In 
moral y con la sociedad; y si aparecen en ella con 
mayor brillo y realce los dotes de wm buena edu­
cación, de la misma manera resaltan en todos sus 
actos, como la más leve ruan cha en el cri,tal, has­
ta aquellos defectos insignificantes que en el hom­
bre pudieran alguna vez pasar inadl'ertidos. 

S 1 .-Piensen, pues, lasj6renes que se educan, 
que su alma, templada por el Criador para la ,·ir­
tud, debe nutrirse únicamente con los conocimien­
tos útiles que sirrnn á ésta de precioso ornamento; 
que su corazón, nacido para hacer la felicidad do 
los hombres, debe caminará su noble destino por 
la senda d~ la religión y del honor· que en las 

• ' •·"" J 
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graeiaa, que todo pueden embellecerlo '! t.,do 
pueden malograrlo, tan sólo deben lrnscnr n<jue­
Uo. atracti.vos qtie se hermannu bien con el 1m­
do~ y la inocencia. 

. 82.-La mnJer tendrá por seguro norte, que 
1~ reglas de urbanidad adqiiim·n, respecto de 

'" eex~, muyor grado de sercrid,,d q ne cna 11,\0 ,e 
aplican ti los hombres; y en In imitaci611 d,, los 
'lºe poseen buena· educacióo,' sólo dcher:í lijarse 
en aquellllll de sus acciones y pa!a\,rn,, ,¡ne se 
ajusten á la extremada delicnd,•za y demás cir­
cunstancias que le son p<•culiares. Así como el 
hombre que tomara el continente y los. modales 
de la mujer, aparecerfa t!mido y encogido, de¡,. 
misma manera, la mujer qne tomara el nire des­

embarazado del hombre, aparecería iumo<le,ta 

y descomedida. 
83.-En 11i11gú11 caso 110s es lícito Ji,llar á las 

reglas mi!. generales de la ch·iliJail respecto de 
las.personas que, por algún motivo, crenmu, in­
dignas de nuestra consi,foración y nmHat!. La 
!ienevolencia, la generosidad y nuestra propindig­
llidad, nos proliiben mortificar jamás á i:adie; y 
cuando estamos en sociedad, nos lo prohibe tam- · 
bién el respeto que debemos á las drmás perso­
nas que la componen. 

84.-Consideremos, por último, que /Qdos les 
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hombres tienen defectos, y que no por esto debe­
mos dejar de apreciar sus buenas cualidades. .Aun 
respecto de aquellas prendas que no poseen,~y 
de que Bin embnrgo auelen en ranecerse sin ofen­
sa de nadie, la civilidad nos prohibe manifestar­
les directa ni indirectamente que no se las con­
cedemo~. N a<la perdemos con dejar ti cada cual 
en la idea que de si mismo tenga formada; al pa­
so que muchas veces seremoa nosotros mismos 
objeto de esta especie de consideraciones, pue, 
todo, tenemos caprichos y debilidades que nece­
sitan de la tolerancia de lo, demtls. 

CAPÍTULO II 

DelasH J 

J.-DEL ASEO EN NL'ESTRA PERSO¡!A, 

85.-El aseo en nuestra persona debe hacer 
un grnn papel en nuestras diarias ocupaciones; 
Y nunca dejaremos de destinarle la suma de tiem­
po que nos reclame, por grande que sea la enti­
dad y el número de los negocios ti que 1·ivamos 
consagr..dos. 

SG.-.Asi como no debemos nunca entregarnos 
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al 111~0 sin alabar 11 Dios y darle gracias por to­
doa 1111 beneficios, lo quo podrla llamarse asear 
el alma, tratando de despojarla por medi<j de la 
ol'IICian, de Iaa manchns que las pasiones han po­
dido arrojar en ella durante el dla; tampO<'.o de­
bemos .entrar nunca en la cama sin ase11r nuestro 
CIMlt'pO, no sólo por la satisfacción que produce 
la propia limpieza, sino II fin de estar decente­
ménte prevenidos para cualquier accidente que 
pueda ocurrirnos en medio de la noche. 

87.-Al acto de levan/amos, luego qµe haya­
mos llenado d deber de alabar II Dios, y de in• 
vocar ,u asistencia para que dirija nuestros pasos 
en el día que comienza, as,,aremos también nues• 
tro cuerpo, todal'ia mas cuidadosamente que al 
acostarnos. 

88.-Es posible que alguna ..-ez no podamos 
asearnos bien antes de entrar en la eamn, porque 
el sneño 6 cualquiera otra cireunstanei" propia 
de la hora nos lo impid~; mas ni le\'antarnos, no 
lo omitamos jamás. En!onces nos lavaremos la ca­
·ra con dos ngna,, los ojos, los oídos interior y ex• 
teriormente, todo el cuello al rededor, etc., etc., 
nos limpiarrmos In cabeza y nos peinaremos. 

89.-.N'o nQs lituitaremos á lavarnos la cara al 
acto de leva~tarnos: repitamos esta operación por 
lo menos una vez en el día, y adcmlis, en todos 

55111 
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nqncllos casos extraordinarios en 11ne la neccsid 
así lo exija. 

90.-Como loa c,,bcT/,,s so desordennn tan f'. 
cilincnte,_ ea necesario que tniupoco nos limitem 
á peinarlos por la mañan., sino quo lo liarem 
adcnuts !-Odas !ns 1·eces qne advirtamos no tenerlo 
completamente arreglados. 

nl.-Al neto de levantarnos, debemos hace 
gárgaras, lavarnos la boca. y limpiar esrrupulosa­
mentc nue.stra dentadura intt>rior y cxtcriornwn 
te. flos cuiclat!os que empleemos en d asco de J 
boca, jatn,!s serán excesivos. 

D:l.-Dcspués que nos levantemos de la mesa . . , 
! siempre que hayamos comido elg .. , limpiemos 
1gu~lmentc nuestra dentadura; pero nunca de­
lauti> de los extraños ni por la calle. 

D3.- Lanfa1ouos las manos con frecuencia du 
rnnte el día, J por de contado toúas !ns ocasiones 
en que t1~ngamos mnli\·o para sospl'rhar siquiera 
que no se encuentran pc1foclamcntc nsea<las. 

ij!.- La., wías de\ ,en ser reeortadas cada vez 
que su crccimicnt,, llegue al punto de oponerse 
al aseo; y en tantü 1¡uo no se r€'cort.t'n, examfnen~e 
li me11udo, para lim1,iarlas ,•o el momento en que 
hayan perdirlo su naturnl l,lancnra. 

%.-Algunas pcrsonn. suelen contraer d há­
bito de reeortar;¡e las u,ias i:on l/Jf! clientes. Esta 
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es una gra,·e _f,,1/a contra é I nseo, por cuanto ns! 
se impregnan lo.s <le<l.u.s de la hmn<'tlaíl de la bo­
ca con la cnal el 1mm 1,rc fiuo J delicado no pone , 
januis en contacto otros cu ':'rpos, q¡¡e aqurllos que 
sin·en li satisfacer las necesi,!ades de la vida. 

06.-Es, según est,1, c1mtrari11 al asco y á ln 
buena educacitln, el Jmmedcr,-rse los d,-<los cu la 
boca pnra facil;tnr la vuelta de las bojas de un 
libro, la sepnración de ,ari"s papeles, ú In clis­
triuución de los naipes ei, el jae¡.<>. 

ni.-Es tnmbi,:n una falta c,,utra ,.¡ asco ,,1 
1lci-ar la m,,m.o ,t la bura al c-:t,)ru1.1:ttr1 to~ 1•r, et~. 
De esta man~rn sr con~rg:1irá, tliLt dnlla1 no nw­
lcstar á las pcr3onn3 qae e~.lán de1.l.nh.•, f'C'io 1u 
mano quednr:t uccc-sari.amcnto d,~t:i.:seada; ~- mu· 
bo.s males est.tn c,·ita.,lti~ p(ir m<'<lio del pn.iiuelo, 
que es lo único que debl· C'w¡,iear~c- en Ar·mc>jan­
tes en.so3, 

ü8.-No acos!umLrrmos ::evnr la uano á la 
cabeza ni i11trodwirla 11 >r dl'bnio de b rv;ia con , . ., 
nin<rün 01,·1et(r v much,"¡ m1.·1ws con el de rascar• 

e . '" 
nQ,8. Tmlos c.,toij actos s011 asqut.,ri;~, 1s y altamc11-
te incil'i!es cuuudo ;e ejecutun delante de otras 
personas. 

9n.-Trun l,ién son nct os asquerosos é inciviles, 
el eructar, el limpíarse I»s lnhios con las manos 
después de haber escupido, y sobre todo, el mi:;-
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mo acto de escupir, que sólo las persona, poco 
instruidas en materia de educación creen impres­
cindible, y que no es más que un mal hábito que 
jamás se verá entre personas cultas. 

100.-El que se ve en la necesi,lad de eructar 
ó escupir, debe proceder de una manera tan cauta 
y delicada, que, si es posible, las personas que 
estén delante no lleguen á percibirlo. 

101.-Ya hemos dicho que las regla, de la 
urbanidad son más severas cuando se aplican á 

la mujer¡ pero no podemos menos que llamar aquí 
especialmente la atención del bello sexo, hacia 
el acto de escupir y hacia el todavía más repug­
nante de esgarrar. La mujer que escupe produ­
ce sie\flpreuna sensación extrnordinariamen te des 4 

agradable, y la que esgarra eclipsa su belleza, 
y echa por tierra todos sus atractivos. 

) 02.-Procuremos no emplear en otros usos 
el pañuelo que destinemos para sonarnos; llevando 
siempre con nosotros, si no nos es absolutamente 

imposible, otro paiíuelo que aplico.remos á enju­
gamos el sudor, y á los demás usos que puedan 

ocurnrnos. 
103.-X o usemos más que una .sola cara del 

pañuelo destinado á sonarnos. Cuando se emplean 
ambas indiferentemente, es imposible conservar 

las manos aseadas. 

\ 
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104.-1:Tny quienes contraen el horrible hábi­
to de observar atentamente el pañuelo después de 
haberse sonado. Ni esta, ni ningunaotra operación 
está pe11nitida, en un acto que apenas hace tolera­
ble nna ímprescindible é imperiosa necesidad. 

l 05.-Es imponderablemente asqueroso escu­
¡,ir en el pañuelo¡ y no se concibe c6mo es que 
algunos autores de urbanidad hayan podido re­
comendar uso tan sucio y tan chocaute. 

1 0G.-J.amás empleemos los dedos para lim­
piarnos los ojcs, los oídos, lós dientes, ni mucho 
menos las narices. 

107.-Xo no, olvidemos de Mearnos con el 
pañuelo ambos lagrima/es tres ó cuatro veces al 
día, y siempre que se hayan humedecido nuestros 
,,jos por la risa, el llanto ó cualquier otro acci­
dente. 

108.-También limpiaremos con el pañuelo 
tres ó cuatro veces al día los ángulos de los labios, 
donde suele depositarBe' una parte de la humedad 
de la boca qne el aire congela, y que hace muy 
mnla impresión á la vista. 

Il.-DEL ASEO EN NllESTROS VESTIDOS. 

lüü.-Xuestros vestidos deben estar siempre 
aseados, 110 sólo cuando nos presentamos en so-

• 
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ciedad 6 vamos por la calle, sino cuando nos en­
contramos dentro de nuestra casa. 

110.-La limpieza en los vestidos no es la úni­
ca condición-que nos impone el aseo: es necesario 
que cuidemos además de no llevarlos rotos ni aja­
dos. El vestido ajado puede usarse dentro de la 
casa, cuando se conserra limpio y no estamos de 
recibo; mas el resti<lo roto no es admisible ni aun 
en medio de las pcrs01ms con quienes vh·imos. 

111.-Pnede suceder que nuestros medios no 
nos permitan cambiar con frecuencia fa totalidad 
de nuestros vesti<l.Os: en este caso, no omitamos 
sacrificio alguno por. tnndar al menos la ropa in-: 
terior. 

112.-Cuidcmos de que nuestro calzado esté 
siempre limpio y con lustre, pnes esta es una par­
te ele! vestido que contribuye no poco al lucimiento 
de la persona. 

113.-C'nando por enfermedad ú otro cual­
quier impedimento no lrnyamos podido limpiarnos 
In caue::n, cuidemos de que n.o aparezca sobre 
nuestros hombro·s la caspa que de ella suele des­
prenderse. 

114.-J amás limpi,,mos el cscarbrulieutes en 
nuestros ve-stidos: estr- e~ un acto asqueroso y ri­
dículo, y por lo tanto, im¡wopio de la gente, ílna. 
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IIL-DEL ASEO E.'! Nl:ESTRA IlADITACIIÍN. 

115.-Pongnmos un especial cuidado en qno 

la casa que habitamos, sus 111ucbles1 y todos los 
demás objetos que en ella se encierren, pNma­
nezean siempre en un esta,lo do perfecta limpieza. 

116.-Estc cui<lnclo no dehe dirigirse tnn sólo 
á los 1Ú'parta111cntos que habitualmente usamos; 
es neC1!snrio que se extienda á todo el erlificio, 

sin exceptuar ninguna de sus partes. 
117.-Ln entrada de la casa, los corrc,lvrcs 

y el J>atio principal, son lugares qne est,ín á la 
vista de tocio el que llega á nuestra puerta; y por 
lo tanto, debe procurn~s"e qu,e en ningím mome11to 
se encuentren desaseados. 

118.-Los suelos deben conservarse en per• 
fecto aseo, cuitlnndo muy especinlmentC' ck <¡ne 
en ello.s no aparezcan mmca PSpntoJ.1, sin excPp­
tuar para esto los patios ni la coéinn. 

llD.-En el patio principal no se debe arrojar 
agua, aun cuando esta sea lirnpin, porqúé to<lo 
lo qne interrumpe el color general dd piso lo 
desluce, y hace mala impresión ,¡ la ,·i,ta. 

120.-EI aseo en las habitaciones no <lebe 
limitarse á los snelosy álos muebles: es necesa­
rio que los tecl,os, las paredes, las puertas, las 
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,·entanas, y todas lns demá• partea del edificio, se 
co.1serven también en estado dr perenne lim• 

pieza. 
Ul.-No mantengamos en nne,tro aposento 

ningún objeto qne pncdn producir un olor des­
agrad,,Ur; por el contrnrio, procuremosconsenar 
siempre en él nlgnna cosa que lisonjee el olfato, 
con tal que sus exhalnrioncs 110 sean nocivas á 

la salud. 
122.-Ln ropa de nncstrn cama debe estar 

siempre aseada. Xue~trns circunstancias particu­
lares nos indicnrún los perío,los en quo debamos 
mudarla; pero jamás n~mmlcmos á hacerlo obli­
gados por su estado de suciedad, 

IV,-DEL ASEO l'ARA CON LOS DEMÜ. 

123.-La benevolencia, el ,lecoro, la dignidad 
penwnal y nuestra propia eoncii"ncin, nos obligan 
11 guardar severamente lus leyes del aseo, en to­
dos nqurllos actos que en nl:¡unn manera es1án 
6 pueden estar en rc•lución con los demás. 

124.-Dehemos, pues, al1s1t'nen1os de toda 
acción que directa ó inilirec'tamente sea contraria 
á la limpieza que en sus Fersona.s, en sus vesti• 
dos y en su habitación han de guardar aquellos 
con quienes tratamos, así como tnmhién de todo 
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lo que pueda producir en ellos la sensación del 
asco. 

125.-J amás nos acerquemos tanto á la per­
sona con quien hablamos, que llegue á percibir 
nuestro aliento. 

126.-Cuando no estando solos nos ocurra 
1-0scr 6 estormular, rnlvamos hacia un lado, y apli­
qu~mos el pañuelo á la buca, á fin de impedir que 
•e 101pregue de nuestra aliento el aire que aspi­
ran las persona• que nos rodean. 

127.-Evitemo,, en cuanto nos sea posible, 
el sonarnos cuando estemos en sociedad; y cuan­

do esto nos sea absolutamente imprescindible, 
procuremos que In delicadeza do nuestros mo­
vimientos debilite un tanto, en loa demás, la seu­
saci6n desagradable que naturalmente han Je 
uperimentar. 

12~.-Cunndo por algún accidente se hayan 
ensuciado nue9lra.s manos, y antes de lavárnoslas 
nos encontremos en cnso de snlu<lar d,•tcuidnmen­
te á una persona, guardémonos <le clar\p la mano 
m~niCest,tndole cortcsmente el motivo que 110~ 

pnva de este placer. 
129·- X O brindemos 4 nadie comida ni bevida 

alguna que ha!nn tocado nuestros labios, ni pla­
tos 11 otr?• ob~etos de esta especie que hayamos 

. ll88do¡ 01 comidas que hayamoa tenido en nues-

' 
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tras manos, si se exccptírnn las/rulas cuya co 
teza las defiende de todo contacto. 

130.-Xo sólo no pretenderemos, sino que n 
permitiremos qne una persona toque siquiera co 
sus manos lo que ele algm1a manera se haya im 
pregna<lo de la humedad de nuestra boca. 
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mano, beber en el mismo cántaro, sacar más agua 
de la nece,aria y dejar en el vaso la sobrante, 
ele., etc. 

135.-Es incivilidad el excitará una persona 
á que guste 6 huela alguna cosa que haya de pro­
ducirle una sensación desagradable, Y téngase 
presente que desde el momento en que so rehusa 
probar ú oler algo, sea 6 no agradable por su 
naturaleza, ya toda instancia es contraria á la 
buena edncaci6n. 

131.-X o ofrezcamos ,í nadie nuestro sombre 
ro, ni ninguna otra pieza de nuestros rcstidos qu 
hayamos usado, ni objeto alguno de los que ten 
gamos destinados para' el aseo de nuestra per 
sorra. 136.-Si, como hemos visto, el acto de escupir 

132.-Tan sólo obligados por una dura necc es inadmisible en la propia habitación, ya puede 
si dad, usaremos de aquellos objetos ajenos qu considerarse cuánto no lo será en la ajena Ape­
naturnlmente ha de ser desagradable á sus duo nas se coneibe que haya personas capaces de 
ños c1 continuar usando. manchar de este modo los pisos de las casas que 

133.-N o toquemos con nuestra.s manos, • visitan, y aun los petates y alfombras con que los 
menos con nuestros labios, ni con nada que hay encuentran cubiertos. 
entrado ya en nuestra boca, aquellos objetos qn 137,-Personas hay que, no limitándose á es-
otro 1,á de comer 6 beber. cupir, pisan luego la saliva, de modo que dejan 

134.- El aseo respecto del agua de beber, e en el suelo una mancha fea. Este es también un 
nn punto en que pone nn especial esmero la gent acto del todo contrario al aseo, por más que lo 
bien educada; y jamás se verá una persona fin hayan recomendado algunos autores como una 
que no respete altamente los tinajeros, ni meno regla de urbanidad. 
que vaya á las casas ajenas á incurrir en falta 138.-Al entrar en una casa, procuremos lim­
que exciten asco á los demás, tales como presein- piar la suela de nuestro calzado, si tenemos mo­
dir del cántaro destinado para llenar el vaso tivo para temer que á ella se ~ayan adherido 
introducir éste en la tinaja junto con parte de algunas suciedades; y al penetrar en una pieza 
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de recibo, frotemos sie:nprc ~¡ ~aleado en rl ruc 
6 ídpmlv que eneontremoz en la parte extcri 
de la puerta, á fin de ,iuo nuestra, r•isadas 
ofendan ni ligeramente el nsco do los suelus. 

139.-Cnidemos de no recostar nuestro cu,, 
po ni cabeza en el rfspa/iú, de lvs asientr,s á fi 
de tener uno posici6n decente y preservarlos d 
la grasa de los ce.bellos: ea de muy mal cft•cto 
poner pierna subrc pierna cnandb se esté sentail 

140.-En general, trataremos sieillpte C<>n ex, 
tremada delicadeza todos los murb1es, alhaja.; 
objdos de adornQ de las cnsas njénas; evitandv e 
todo lo posible el focarlos con nnestrag 11wno 
pues esto se opone á 1u estado tle Umpieza y cua 
do menos « su brillo y hermosura. 

141.-Por último, gnartlc'monns d~ mezcla 
jamás en nuestra conversación pnlnbrns, nlusi 
nes 6 anécdotas• que puedan inspirar asco á lo 
demás, y de hacer relndon~s do enfcrmedadc~ 
curaciones poco aseadas, 

• 
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Del lodo do conducinoa dentrt de la casa 

I.-DEL 11i::rovo, CONSll>ERADO COMO !'ARTE 

DE LA B~CNA CDl:CACIÓOi, 

142.-El 11illocw es indi,pensa\¡le para arre• 
glar todos los actos do la vida social, de modo 
que en ellos haya orden y exactitu<l, que podamos 
apro,·echar el tiempo, y que no nos hagamos mo• 
!estos á los demás l"Jtl las continuas ,faltas é in• 
formnlitladc¡¡ que ofrece la conducta del hombre 
inmctódico. Y como nuestros hlibitos en sociedad 
no serán 9tros que los qne contraigamos.en el se­
no de la úúa doméstica, imposiblo será que lle­
guemos á ser nwtódicos y exactos, si no cuidamos 
de pouer orden á todas n ucstrns op~rnciones en 
nuestra propia cnsn. 

143.-E) hQmbro inmclódico ,ive extrniio á 

sus propias cosas. ApenM puede d~r razón de sus 
mucLles J demás ohjet-0s que por su rnlumcn no 
pueden ocultarse á la . vista; en cuanto á sus li­
bros, papeles, vestido¡¡ y todo aqudlo que puede 
cambiar Íá_ci\mente de lngaryquedaoc1l\to,su ha-



hitación no ofrece máa que un cuadro de co 
sión y desorden, que causa una desaITTada 
• . o 
1mpres16n á todos los que lo obserran. 

144.-La falta de método nos conduce á 

paso á aumentar el desorden que nos rodea; p 
qne amontonados los diversos objetos ya en 
lugar, ya en otro, al buscar uno dejamOB los 
más toda ria más embrollados, preparándonos 
nuevas dificnltades y mayor pérdida do tiem 
para cuando vohamos II encontrarnos en la 
ccsidad do remorcrloB, 

145.-Asimismo vivimos expuestos á 1 

llegativas y sonrojos, pues las personas que co 
cen nuestra informalidad, evitarán confiarnos 
gana cosa qne estimen, y es seguro que no p 
d~án ~n nuestras mano• uu docnmentoimportan 
nt obJeto alguno cuyo extrav!o pudiera traer 
consecuencias desagradables, 

146.-La e•crupulosa exactitud á que 
acostumbra el método en nuestra casa nos h 
cuidar de lo qjeno como de lo nuestro'; derol 
oportunamente y sin deterioro ni menoscabo 
que •e nos ha prestado; co11currir á donde e 
mos ÍD\'Ítados á la hora que se nos ha fija 
prepararnos con la debida anticipación para 
garlo que debemos en el día señalado, y (orm 

do¡ en fin, en noaotros el hllbito de la fiddi 
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en el cumplimiento de nuestros deberes y com­
promisos, nos evitará el hacernos gravL,sos y mo­
lestos á Jo, demás, y nos dará crédito, estimaci6n 

y respetabilidad. 
147.-La ,ida es muy corta, y sus instantes 

corren sin detenerse; asl es ques6lo en la econo­
m/a del tiempo podemos encontrar los medi,,, de 
que no• alcance para educarnos é ilustrarnos, y 
para cumplir con todos nuestros deberes reli,.,io-º 
sos y sociales, 

148.-Arostumbrémonos, pues, «.proceder co11 
tnétod-0 en todas nue,tras operaciones, ordenando 
nuestros trabajos mentales de manera r¡ne no ,e 
confundan unos con otros; principiando nue,tros 
estudios por las materias máa elementales y me­
nos diffclles; destinando horas distintas para los 
quehaceres de diferente naturaleza· y estal.Je-
. d ' cien o, en fin, cierta regularidad en la culocnci6n 

de los libros, de los muebles y de todos los deJI 
(lbjetos que nos pe1tenezcan. 

140.-L\eremos siempre una cuenta exacta en 
que apnrezcan bien claros nuestros uastos y nucs-
t . 1 r~s. ingresos, y no veamos jamás llegar con tran• 
qmhdad el vencimiento de un plazo bn que deba. 
mos pagar alguna cantidad, si no tenemos los 
medioa de de3em peñarnos. 

150.-Pcro tengamos siempre muy .Prc~ente1 
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que el exceso en el método, como en todo lo do­
más, viene á ser también un mal de que debemos 
apartarnos cuidadosamente. Es insoportable el 
trato de las personas que tienen sometidas á se­
veras reglas las más insignificantes operaciones 
de la vida, especialmente el de aquellas á quie­
nes nioguna consideración social, ni accidente al­
guno, por grave que sea, les hace alterar una 
sola de sus costumbres. 

151.-Estas reglas son acaso más importan­
tes para la mujer que para el hombre, por cuanto 
su destino la llama al gobierno de la casa y á la 
inmediata dirección de los asuntos domésticos· , 
Y en el desempeño de estas funciones ha de ser el 
método su principal guía, so pena de acarrear ¡¡ 

su familia una multitud de males de alta trascen­
dencia. 

152.-La mujer inmetódica ofrecerá, en cuanto 
lit rodea, el mismo cuadro que ofrece el hombre 
inmetódico, con todas las desaO"radables conse-

º cuencias que hemos apuntado. Pero ella no que-
dará en esto sólo; porque comunicando su espí­
ritu de desorden á todo el interior de su casa al 

' desperdicio .del tiempo se seguirá el desperdicio 
del dinero, al mayor gasto los mayores empeños, 
y á los empeños la ruina de -la hacienda l de la 
t.ranquilidad doméstica, . 
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11.-DEL ACTO DE ACOSTARXOS Y. DE NUESTROS 

DEBERES DURANTE LA NOCHE, 

153.-Antes de entregarnos al sucño,,yeamos 
si podemos hacerlo sin qne nos echen de menos 
los que en una enfermeda.d, ó en un conflicto 
cualquiera, tienen derecho á nuestra asistencia, 
ti nuestros cuidados y á nuestros servicios. 

15-1.-Al retiramos á nuestro aposento, debe~ 
mos dcspeclinws afectuosamente de las personas 
de nuestra familia de quienes nos separemos en 
este acto; y en ningún caso dejarán de hacerlo 
los hijos de sus padres, pidiéndoles además su 
bendición, y los que duermen en una misma pie­
za,. unos de otros, al entregarse al sueño. 

155.-Si habitamos con otras personas en un 
mismo aposento, tendremos gran cuidado de no 
molestarlas en nada al acostarnos. 

156.-Cuando tengamos un compaiiero cnyn 
edad 6 cualesquiera otras circunstancias le den de• 
recho á nuestra especial consideración y respeto, 
aguardemos siempre á que baya tomado •u cama 
para tomar nosotros la nuestra; exMpto el caso 
en que una enfermedad ú otro accidente nos obli­
gue á precederle, ó en que aquel baya de reco­
gerse ntñ• tarde que de ordinario, 
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157.-Al des1i<tiamos do nuestros vestidos d 
día para entrar en la cama, procedamos con h 
nesto recato, y de manera que en ningún momeo 
aparezcamos descubiertos, ni ante los demlls, 
ante nuestra propia vista. 

158.-La moral, la decencia y la salud mism 
nos prescriben d,Jrmir con a/gú11 tes/ido. llorri 
ble es el espectáculo que presenta una person 
qu~, por cualquier accidente ocurrido en medí 
de la noche, llega li aparecer enteramente des­
cubierta. 

150.-El ronquido, ese ruido áspero y des­
apacible que algunas personas hacen en medio del 
eueño, molesta de una manera intolerable á los 
que las acompaiian. Este no es un movhniento na­
tural y que no pncde 01 i tarse, sino un mal hábito, 
que revela siempre una e,l11caci6n descuidada. 

1 GO.-T,a costumbro de lc,·nnlarse en la 11oclte 
4 satisfacer necesidades corpornles, es altamente 
reprobable; y s6lo podría pretender justificarla el 
que desconociese todo lo que la educación puede 
recabar de la naturaleza. 

161.-Cunndo estemos hospedados en una 
posada, tribu~mos las debidas atenciones á Tos 
que ae encuentran en los aposentos vecinos, pro­
curando especialmente no hacer ruido alguno que 
pueda perturbar su sueiio, 
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182.-Puede suceder qne ocupemos nosotros 
una habitaei6n alta que pise wbre otra: en este 
caso, no olvidemos que el sueño de los que hnbi• 
tan en la parte baja estará enteramente á merced 
de nuestra civilidad. Todo ruido que llegue abajo, 
todo golpe fuerte nos está prohibido; y nuestras 
pisada., que evitaremos siempre en cuanto nos 
. sea posible, deberán ser tales, que no lleguen 

nnnca 4 conmover el suelo. 
163,-Aunque no hay petsona alguM ll quien 

no ae deban estos miramientos, los hombres han 
de ser todavía más cuidadosos en guardarlos, 
aiempre que sean seíwras las que ocupen los dor• 

mitorioa vecinos, 

111.-DEL ACTO DE LEVANTARNOS 

164.-Guardémonos de entregamos nunca al 
rudo y estéril placer de dormir con exceso, y no 
permanezcamos en la cama sino por el tiempo 

necesario para el natur11l descanw, 
165.-Mientras el hombre ,;ve esa vida ma• 

terial de los primero• años, su sueño \iebe ser 
tasado• porque, dirigido exclusivamente por la 
sabia ~atnraleza1 contribuye tí su desarrollo fisí­
co y á su salnd, Pasada ln infancia, el cultivo de 
au inteligencia le exige ya parte del tiNnpo en 



que antes dormía, y su aueño no debe exceder d 
11ueve horas. Pero desde que la plenitud de s 
razón Y los estudios y ocupaciones seria.¡ le daa 
entrada en la vida social ya no le está permiti• 
do permanecer en la cama por más do ocho !,o­
ras. 

1 G6.-AI despertarnos, nuestro primer recner• 
do debe consagrarse á Dios. Si no·estamos solos 
saludaremos en seguida á aquellos de nuestro~· 
compañeros quo estén ya despiertos, y tomaremos 
nuestros vestidos con el mismo recato con que loa 
dejamJs en ta noche •. 

167.-Es signo de mni caráct<>r y de muy mala 
educación, el levanfrlr~r de mal hunwr. Para I'! 
hombre bien educado, no hay ningún momento 
en que se crea relel'Odo del deber de ser afal,lo 
Y cortés; y si al lerautarse tiene su ánimo afec­
tado por algún .disgusto, 1.o ocultará cuidq.do,a. 
mente desde el mo!llfnto en qu~ alguno le dirija 
la palabra. 

1 GS.- Las mismas consideraciones que hemus 
guardado, al acostarnos, lt las personas con qnie. 
nea ,·h-i,mos en un mismo ap-nto, les aer:ln 
guardadas naturnlme;nte al ¡~,.antarnos; ,as! es 
que, •i en este acto sucediere que aún durmiese 
algún compañero, no tw·barel!Jos sn sueño con 
ningún ruido ni de ninguna otra manera, ni ahri• 
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remos puertas ó ventanas de modo qnc el aire pe­

netre hasta su cama. 

1 .. ~.-Pero el que duerme acompañado cuida-

rá de no prolongar su sueño •in un motivo !•gi­
timo, hasta llegar á embarazar Jo., operac10ncs 

de los demás; 
170.-Acnstnrobrémonr•• drsdo niños á arre­

glJ,r nur.,;/ra cama. 1 nego que en ~uestra 11111'.i­
tación haya corrido Jibrem,,nte el mre por algun 

rato. 
171.-~ o sa~IJamos nunra de nuestro aposento 

8¡ 11 f'star ,·a enteramente vestidos; y no erramos 
qne la n:•ccsirlnd de salir de improviso por un 
ncdde11tr cualq,tlera, nos autorice para prcsen­
tnrnos mal cub1crl-Os 6 en traje JJOCO tlecmtc. 

172.-Tan s6lo los enfermos deben tomar rl 
desayuno en la cama; los que gozan de salud, lo 
harán después que se encuentren aseados y ves• 

tidos. 
173.-t'na vez que estemos en disposición do 

prcsrutaruos de1ante de los demás, cuidemos do 
infonnnrnos de la <alud de nuestra familia. Seme­
jnntrs act,,, ur obsequiosa etiqaeta, ~econo~e~ por 
mó,·11 el nfecto ,t las personas con qmencs vinmos, 
y ,irvcn pata Comentar eso mismo afecto, y para. 
hacer cada vez más grato y dulce el interesante 

comercio do la vida. doméstica. 
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lY.-DEL VESTIDO QUE DEBE.!10S USAR DEllT 

DE CASA, 

17 4.-N ucstro rcstido, cuando estamos en me• 
dio de las personas con quienes vivimos, no sól 
debe ser tal que nos cubrn de una manera hones• 
ta, sino que ha de contener las 1nismns partes de 
que consta cuando nos presentamos ante los ex• 
traños, con s6lo aquellas excepciones y düeren­
cias que se. refieren II la calidad do las telas, 11 la 
severidad de las modas y II los atavíos que cons­
tituyen el lujo, 

175.-No está, pues, ¡,crmitido á un hombre el 
permanecer en su casa sin oorbata en mangas ,le . , 
camisa, sin medias, ni con los pies mal caleado.!. 

176.-En cuanto II la mujer en quien debe 
lucir siempre mayor compostura' qne en el hom• 
bre, ya se deja ver que su desaliño dentro de la 
casa dará mny mala idea de en educaci6n. 

17 7 .-La sereridad de estas reglas se atenúa 
n.aturalmente cuando permanecemos en nuestro 
dormilario¡ bien que jamás hasta permitirnos nin­
gún d~sahogo contrario II la honestidad y , la 
decencia, que serán siempre el atavfo del hombre 
en todos los momentos en qne s6lo tiene , Dios 
por tesügo de ans accione& 
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l 78.-Tampoco nos autoriza el desahogo del 
dormitorio, p1>ra ofrecernos á la vista de ni~gu• 
I>& penona vestidos únicamente con la ropa rnte­
rior, aunque ~sta sea bastante para cubrirnos 

todo el C11erpo. 
179,-Las visitas que recibamo• en la. sala, 

deben encontrarnos en un traje tlecentc, y adecua· 
do , la categoría y II las demás circunstancias de 
}aB personas que vienen á nuestra ca~a. 

180.-No esti admitido el uso de la cl¡aqueta, 
ni de ningún otro vestido que no sea casaca,6 k· 
vita, para n,cibir Iisitas, sobre todo ennndo éstas 
no son de nna íntima confianza. 

· 18l,-Bicn que la casaca 6 levi!.ll sea siempre 
el ve&tido n1ás propio para sentawollá la mesa, no 
hay iaconveniente en substituirlo con cualquiera 
otro menos serio, cuando sólo estamos aeompa· 
iuidoa de las personas con quienes vi\imos en 

familia. 
182.-Al presentamos en las t·cnlamrs qnc 

dan, la calle, consideremos quo vamos á afrecer-
110811 las miradas de todo el qne pasa, yque no \,ny 
entonces razón para qnc nparezcamo~ con menor 
compostura que cuando rccibimo, visitas. 

.... lw 
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183.-El h,il,ito de ser atentos, delicados 
respetnosos ron las personas con quienes l'ivimos 
hará resplandecer en nosotros estas mismas cua 
lidades en miestras n•'iar.ioncs con los cxtraiíos. 

l S 1.- X uestrns palabras y acciones tendrá, 
siempre por regla y por medida, el deseo de com­
placerá lM personas que nos rodean, y la firme in­
tención do no ocasionarles nunca iiingúu disgusto. 

185. -El respeto que debernos á nuestros 
padres, no excluye en manera alguna lo;¡ dulce• 
placeres de una confianza bien entendida; pero 
tengamos presente que jamás nos será lícito usar 
con ellos de una familia1idad tal, que profane lo, 
sagrados deberes que la naturaleza y la moral 
nos imponen. 

186.-La tolerancia es el gran piincipio de la 
vida doméstica. Si debemos ser sufridos en el 
trato con los extraños, así por urbanidad como 
por la conservación del bien precioso de la pnz, 
con mayor rar.ón deberemos serlo para con la, 
personas de nucstra/ami/ia, en quienes no pode­
mos suponer jamás la dañada intención de ofeu­
deruo1, 111111 

T1f.L,. 
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187.-Llovemos, pues, con afectuosa resigna• 
ción y prudencia, las pequeiiuscontrndiccionPs que 
habremos de encontrar á cada pus.o en el seno 
de la vida doméstica; y nhoguemos al nacer todo 
germeu. de discordia que pueda ,·enir á turbar la 
harmonía y la paz, que son el fumlament~ _del 
orden, él contento y el bienestar de las familias. 

188.-La confianza no nos autoriza para usar 
de los muebles y demás objetos pertenecientes á 
las personas con quienes Yirimos, sin su previo 
penuiso, y sin asegurarnos de antemano de que 
no. vamo& á hacer una exigencia indiscreta, por 
cuanto el dueño de lo quo necesitamos puede taro­
bien necesitarlo. 

189.-Por regla general, jamás usa,·einos ni 
pretenderemos u,ar de aquellos objl'tos que íiirven 
lí cada éual para el aseo de su persona. 

190.-No hagamos rnriar nunca las cosas que 
ne nos pertenecen, de li lugares e>1 que su, due­
ños .las han. colocado; y cua1Hlo Í\\ern de nnestro 
aposento-nos veamos obligados pot· una necesidad 
jllll\i6L'8da, 4 abrir ó cerrar puertas ó ventan"-", 
ó h11Cer variar la colocación de un mue.ble ú otm 
objeto cualquiera, no ohidemos r;stituitlo to~o 
4 su anteiior estado, tan luego como ]¡aya ces~-
do aquella necesidad. • 

191,-Januia e11trc11108 e11 1111 aposmtq, aun 
~ 
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cuando se encuentre abierto, sin l1amar ll la 
puerta y obtener el correspondiente permiso. 

192.-La dignidad y el decoro exigen de nos­
otros, que procuremos no llamar la atención de 
nadie antes ni después de entregamos 4 aquelloa 
actos que, por m46 naturales é indispensables que 
sean, tienen ó pueden hacer tener en si algo de 
repugnante. 

193.-Siempre que alcancemos á ver , nna 
persona que se encuentre mal vestida, ó en una 
disposición cualquiera en que debamos pensar que 
le serla desagraJable el ser observaaa, apartemos 
nuestra vista y alejémonos de aquel sitio con dis­
creto disimulo. 

Vl.-DEL llODO DE CONDtCIRXOS CON 

Nl'ESTROS YECIXOS. 

194.-Los que mor¡¡n en cdiji.ciM cercanos 
entre si, deben considerarse, bnjo muchos respec­
tos sociales, como si formasen Wla misma familia, 
y guardarse reclprocamente todos los miramien­
tos que están íundados en la benevolencia, y 
tienen por objeto principal ~l no ofender ni des­
agradar 4 aquellos con quienes se vive. 

195.-El derecho que nos da l• propiedad 6 
arrendamiento de un edificio, para proceder a.en• 
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\ro de él de la manera que mlil nos plazca ó nos 
convenga, est4 circunscrito 4 aquellas acciones 
que en nada se oponen 4 la tranquilidad de 
nnNtroa vecinos, ni 4 las consideraciones que le• 
demos cuando se hallan bajo la impresi6n del do­

lor ó de la desgrada. 
196.-Los niños bien educado• jamils deben 

Balir ·, la calle 4 formar juegos y retozos que 
aeeesariamente han de molestar A los vecinos; ni 
en las recreaciones 4 que se entregan, dentro de 
ID casa, levantar alborotos que puedan llegar 4 

las casas contiguas. 
197.-No es propio do personas cultas y de 

buenos priqcipios, el dirigir desde su casa mira­
tlas escudriñadoras 4 las casas inmediatas, ni 
Balir 4 ,us VCt1tanas 4 imponerse de alglin suceso 
escandaloso que en ellas ocurra. 

108.-Cuando sabemos que en una casa pr6xi• 
ma , la nuestra ha ocurrido un accidente desgra­
ciado, y sobre todo si hay en ella un enfermo de 
gravPdad, debemos abs~nernos de toda demos• 
,ramón bullicio~a de contento, como el baile, el 
canto1 6 el uso de un instrumento mlisico, 


